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			Introducción

			En el presente texto recogemos nuestras investigaciones sobre la interrelación de la ciencia grafológica con las nuevas tecnologías —y, más concretamente, con la comunicación tipográfica y el diseño visual—, cuyo embrión ya presentamos en la década de los noventa con nuestro primer libro, Psicodiagnóstico por la escritura, que consistía en aplicar los principios propios del grafoanálisis a la escritura no manuscrita a través del análisis simbólico en su vertiente perceptiva-abstracta de morfología, textura, espacio, cromo y fono.

			Así pues, la interpretación de este tipo de escritura como elemento formal de la intencionalidad expresada, del diseño y su significado más allá del ámbito formal, nos permitía ampliar el campo de estudio de nuestra especialidad. Por una parte, nos ayudaba a conocer la personalidad individual u organizacional existente detrás de las tipografías u otros elementos seleccionados por un usuario para manifestar su singularidad y comunicarse; y por otra, dominar los mecanismos de interpretación, evaluación y transmisión del valor de una idea, producto, individuo o marca expresada a través de elementos tipográficos y/o logotípicos.

			Y, por ende, incrementar los ámbitos de actuación para los profesionales de la grafología, abriendo nuevas perspectivas en el mercado laboral, en calidad de consultores en los procesos de creatividad del diseño gráfico, tanto en industria (­packaging), publicidad y marketing, cultura (editorial, multimedia y animación), webs y aplicaciones informáticas; como en todos los ámbitos de la comunicación visual en general, sin obviar la rama forense de identificación de autorías sobre mensajes de correo electrónico, redes sociales, etc.

		


		
			Capítulo I

			La escritura

			
1.	La caligrafía

			Son varias las disciplinas que focalizan su atención en las letras, la primera de ellas fue la caligrafía, que etimológicamente proviene del griego kalos, ‘bello’, y grafo (yo) ‘escribo’; y que significa, ‘el arte de la bella escritura’ o ‘el arte de escribir elegantemente’. Tanto la caligrafía como la grafología se han centrado en la escritura a mano aunque con objetivos bien diferentes. La primera como expresión artística, la segunda orillando los aspectos puramente estéticos y de representación ornamental como expresión neurofisiológica y psicológica del ser humano (Viñals y Puente, 2001).

			Desde nuestro punto de vista como especialistas forenses de las ciencias del grafismo, la caligrafía adopta un sentido más práctico, grafonómico e identificativo, fijándonos ante todo en que cada cultura tiene su caligrafía, la cual sirve de base para el aprendizaje escolar de la escritura. De esta manera, el grafólogo o el perito calígrafo debe tener en cuenta la caligrafía propia del país o cultura de la persona cuya grafía es objeto de análisis, precisamente para poder diferenciar entre lo que deriva del modelo y lo propiamente personal, constituyendo la escritura caligráfica por excelencia la que se ajusta plenamente a su módulo de caligrafía sin incorporar formas modificativas o personales (Viñals y Puente, 2006; Blanco, 2000).

			Desde el grafoanálisis, se entiende la letra caligráfica como característica gráfica del aspecto forma (cuarto género de la clasificación grafonómica), valorada cuando la ejecución formal de las letras y gramas se ciñen al modelo caligráfico aprendido. Existen varias modalidades según el tipo de enseñanza: Sagrado Corazón, Gótica, Inglesa, etc. Caligrafiar es, en cambio, el acto de escribir con bellas formas (consultar el apartado «Estilos de las letras manuscritas» en este mismo capítulo): o con letra caligráfica. El grafólogo y el perito calígrafo deben tener en cuenta que la escritura caligrafiada, al igual que la tipografiada o en mayúscu­las, pueden ser ocasionales en el relleno de impresos o en notas donde el escribiente pretende solo que su letra sea legible, ello le diferencia de la escritura habitualmente caligráfica o tipográfica. Ahora bien, también puede constituir una de las modalidades que se utilizan tanto en la anonimografía como en la desfiguración o autofalsificación.

			Anna Couderc (1998), considerando el gesto como la individualización de la expresión artística, analiza sus conexiones con la caligrafía: «La escritura en su estructuración gramatical que explica la representación de sus contenidos, exige también un movimiento personal, original y diferente en cada caso que opera por encima de cada estructura. Este movimiento dotado de expresividad en la caligrafía, es el gesto que sostiene la propia escritura. Trasladando esto a la pintura, junto con la composición de la forma y del color, se convierte en una propuesta que se refiere al propio acto no de concebir la forma sino de realizarla».

			
1.1.	Letras

			Por «letra», entendemos el signo gráfico que representa en la escritura un fonema. Si está trazada manualmente, se denomina letra manuscrita, o de mano si está ejecutada con pluma, lápiz o semejante. Si se realiza sobre una lápida o piedra llana, es letra lapidaria. Si el grafismo es impreso, se llama carácter de imprenta, término que actualmente sustituye a tipo. Una forma de letra manuscrita también puede tener su correspondencia como carácter de imprenta.

			La letra natural y espontánea que enlaza unas con otras se conoce como cursiva, o también letra tirada o corrida (este último vocablo se aplica en artes gráficas a la letra trastocada). La Real Academia Española (RAE), define la letra de imprenta, en su primera acepción, como «letra de molde» o letra impresa; y en su segunda, como «letra escrita a mano imitando la de molde».

			
1.1.1. 	Estilos de las letras manuscritas

			Dentro de las letras manuscritas, existen varios estilos que enumeramos a continuación  (Alcázar, 1950; Blanchard, 1988; Blanco, 2000; García, 2000; Manzanero, 2004; RAE, 2018; Viñals y Puente, 2006).

			
					
•	Anglosajona: constituye una modalidad derivada de la escritura insular que se desarrolló en Gran Bretaña desde el siglo VI al VIII.

					
•	Antropomorfa: letra capitular (manuscrita/carácter de imprenta) que adquiere formas humanas.

					
•	Bastarda: letra inclinada hacia la derecha y rotunda en las curvas, cuyos gruesos y perfiles es fruto del instrumento de escritura y su técnica (corte y posición de la pluma).

					
•	Beneventana: originaria del Monasterio de Montecassino en Benevento (Italia), tuvo gran prestigio durante la Edad Media por la calidad de sus códices, alcanzando su esplendor en el siglo XI. Fue sustituida por la carolina en la copia de clásicos.

					
•	Cancilleresca: la utilizada en las cancillerías (representaciones diplomáticas).

					
•	Capital: es la mayúscu­la destacada de determinados encabezamientos en libros, iniciales de capítulos u otros documentos. La variante cuadrada (capital clásica o elegante) tuvo un especial auge en los siglos IV y V. Basada en las inscripciones monumentales, se caracterizó por la falta de espacios de separación entre palabras, igualdad de altura en todas las letras, ángulos rectos en los palos de E, F, L, etc., y circunferencia de la «O». Otra variante más estilizada (capital rústica) se empleó desde el siglo II al VI.

					
•	Carolina: letra que procede del Renacimiento carolingio donde apareció como «minúscu­la carolina» caracterizada por formas sencillas, redondeadas y separadas con una gran uniformidad y regularidad, que por su facilidad de lectura consiguió un gran éxito llegando a imponerse de forma generalizada hasta más allá del siglo XII como tipo común de la Europa occidental y como base de nuestra actual escritura minúscu­la, si bien para las mayúscu­las se conservaron los tipos unciales e incluso derivados de las antiguas capitales epigráficas romanas.

					
•	Carré (o carrée): tipo de caligrafía que se enseñaba a finales del siglo XIX en los colegios religiosos de la Orden del Sagrado Corazón. El término significa ‘cuadrada’ en español.

					
•	Cortesana: letra redonda con abundancia de nexos que se desarrolló como deformación de la escritura gótica a mediados del siglo XIV, aplicándose a la escritura de documentos particu­lares y reales no solemnes.

					
•	Cursiva: es la letra corriente, de tamaño pequeño, producida con velocidad y soltura para atender con prontitud a las necesidades ordinarias de la expresión gráfica. Los estudiosos ven su origen en el siglo VII-VIII, cuando el encarecimiento del pergamino obligó a aprovechar al máximo el soporte escritural, introduciendo mayor texto, a la par que disminuyendo el tamaño de la letra, trazándose minúscu­la a partir de la escritura cursiva romana.

					
•	Dórica: letra lapidaria cuya anchura es la séptima parte de su altura.

					
•	Florida: mayúscu­la que tiene un adorno alrededor de ella.

					
•	Germánica: derivación primero de la escritura nacional, que a su vez derivaba de la minúscu­la primitiva y que se desarrolló en la Germania a partir del siglo VIII y se mantuvo hasta el siglo IX.

					
•	Gótica: letra que apareció después de la carolina, esta fue volviéndose cada vez más afectada y rebuscada, hasta convertirse en un estilo con puntas y ángulos favorecido por el instrumento de escritura y su técnica, llegando a resultar complejo distinguir algunas letras, como la c, la t, la n y la u. Alcanzó su máximo apogeo en el siglo XIII, perdurando hasta el siglo XVI, salvo en Alemania, donde continuó su uso. La letra gótica utilizada durante el periodo de introducción de la imprenta, se conoce como letra de Tortis.

					
•	Historiada: inicial o mayúscu­la (manuscrita/carácter de imprenta) ornada con símbolos o figuras.

					
•	Humanística: imitación de la letra antigua según las directrices de Petrarca a partir de la escritura carolina, utilizada por los humanistas italianos en el inicio del siglo XIV para escribir en latín libros de lujo sobre vitela.

					
•	Inglesa: escritura manuscrita más inclinada que la bastarda, con gruesos y perfiles resultantes de la presión de la pluma. También hay una versión como carácter de imprenta.

					
•	Insular: forma de minúscu­la a partir de la semiuncial desarrollada por los ingleses e irlandeses. Esta escritura fue llevada al continente por los scotti peregrini, los monjes irlandeses que llegaron con Columbano a los monasterios que fundaron: Corbie, Bobbio, Sankt Gallen, etc.

					
•	Magistral: según describía Blanco, un antiguo calígrafo del siglo XIX, es: «la letra caligráfica por excelencia, producida despacio y con esmero, y generalmente en tamaño grande».

					
•	Merovingia: caligrafía minúscu­la artificiosa originaria de la Galia merovingia, más fluida que las de Italia y España. Se limitó al ámbito cancilleresco, oficial y diplomático, pero influyó en el desarrollo de lo que sería posteriormente la minúscu­la carolina.

					
•	Numeral: la representativa (manuscrita/carácter de imprenta) de un número, como ocurre en la numeración romana.

					
•	Procesal (o procesada): derivación de la escritura cortesana caracterizada por su excesiva cursividad, ya que se trazaba sin levantar la pluma, no solo en una palabra entera sino también en una línea lo que la hacía confusa e ilegible. Apareció en España a finales del siglo xv y duró hasta el siglo XVII, se utilizaba sobre todo en documentos notariales, judiciales y mercantiles.

					
•	Redonda (o redondilla o romanilla): según definición de la RAE, la «de mano o de imprenta que es vertical y circu­lar».

					
•	Oghámica: letra de los antiguos celtas en Gran Bretaña e Irlanda.

					
•	Ornamentada: según Blanco, un antiguo calígrafo del siglo XIX: «La letra que lleva adornos (esto es, trazado que no es propio de la letra, sino agregados que embellecen el tipo) se llama letra ornamentada. De manera que no es lo mismo letra de adorno que letra con adorno. Letra de adorno significa clase de letra que carece de forma cursiva, y letra ornamentada es cualquier carácter de letra (sea o no sea de adorno) que lleva ornamentación».

					
•	Script: carácter de imprenta o modalidad de la manuscrita realizada con caracteres de imprenta, como uno de los polémicos modelos caligráficos que se enseñan en determinadas escuelas inglesas.

					
•	Semicursiva: mezcla de letra cursiva y redonda.

					
•	Semiuncial: formada por una peculiar mezcla de unciales y de formas minúscu­las, fue utilizada principalmente en los escritos cristianos desde el siglo VI hasta el siglo X.

					
•	Tiria: letra lapidaria cuyo ancho es la quinta parte de su altura.

					
•	Toscana: letra lapidaria cuyo ancho es la sexta parte de su altura.

					
•	Ulfilana: también conocida como moesogótica —escritura gótica originaria de Serbia y Bulgaria—, fue inventada por el obispo arriano Ulfilas, quien la empleó para escribir la Biblia, quedando finalmente como típica de los libros eclesiásticos.

					
•	Visigótica: fusión entre la nueva cursiva romana y la semiuncial; apareció en España entre los siglos VIII y XII aunque no se utilizó demasiado.

					
•	Zoomorfa: letra capitular —manuscrita o de imprenta— con formas de figuras de animales.

			

			
1.2.	La caligrafía en el proceso de aprendizaje de la lectoescritura

			Entre los especialistas hay diversidad de opiniones sobre la metodología de enseñanza que debe utilizarse en el proceso de aprendizaje de la escritura, la edad del niño en corres­pondencia con el grado de madurez necesario para comenzar dicho proceso, y sobre la caligrafía que servirá de modelo. Si bien en este punto, afortunadamente, hay unanimidad sobre el objetivo final: la adquisición de la escritura cursiva. Una letra natural, espontánea y personal (Puente y Viñals, 2010).

			
1.2.1. 	Didáctica de la escritura

			En la didáctica de la lectoescritura encontramos metodologías sintéticas que se centran en unidades lingüísticas sencillas, fonemas y sílabas, para llegar a las complejas, palabras o frases, (se incluirían aquí los enfoques: alfabético, fonético y sensorial). Las metodologías analíticas o globales que parten primero del reconocimiento de la palabra, oración, o estructuras lingüísticas mayores significativas —párrafos, historias, cuentos— para descender a las letras, sílabas o fonemas (enfoques: «ideográfico», psicolingüístico). Y por último las metodologías mixtas, en la actualidad más utilizadas que las puras, y que incorporan las dos orientaciones (descodificación: grafía/sonido y comprensión del sentido) (Sánchez Blanco, 2008). En cualquier caso, lo más importante es mantener una continuidad metodológica durante los sucesivos cursos escolares para no bloquear al niño, y no pasar de un método puro a otro (Giner, 2002).

			
1.2.2. 	Factores intervinientes en la adquisición de la escritura en el niño

			Atendiendo a Carmen Buisan (1994) los requisitos básicos para el dominio grafoescritural en el niño son: una correcta coordinación grafomotriz a nivel visual, perceptivo y cinestésico lo que, junto a una coordinación dinámica y las variables de edad y el sexo, ejerce una influencia decisiva en el rendimiento grafoescritural.

			El grado de madurez necesario para un óptimo proceso de aprendizaje de la escritura viene determinado por consideraciones de orden personal y social del niño. Entre los primeros se incluyen factores mentales, motores, perceptivos y fonológicos. Los factores mentales hacen referencia a la capacidad intelectual, la organización del pensamiento y secuenciación temporal, la capacidad simbólica y de abstracción, la memoria y atención. Los factores motores tratan sobre la comprensión y asimilación del esquema corporal; una coordinación muscu­lar específica —hombro, codo, muñeca, manos y dedos— y, por tanto, un desarrollo armónico entre la motricidad gruesa (coordinación general/control postural), que implica una organización de los movimientos del cuerpo adquirida en el niño a través del juego, mediante distintas actividades motoras como, por ejemplo, correr, tomar, lanzar y saltar; y la motricidad fina (control visomotor/presión/prensión), una habilidad con los dedos que el niño adquiere a través del dibujo, colorear y los primeros trazos que le permitirá en el futuro, los movimientos precisos para sostener y manejar el instrumento de escritura y ejecutar adecuadamente el grafismo.

			Los factores perceptivos-visuales implican una competencia en la coordinación visomotora y en la constancia perceptora, así como una capacidad para la percepción de figura/fondo, posición, y relaciones espaciales. Y finalmente, el desarrollo de la conciencia fonológica, que permite la discriminación auditiva de los grafemas.

			Respecto a las consideraciones sociales del niño, Buisan engloba los aspectos de su personalidad, tales como el temperamento, al que asocia con el estilo motor singular e identificativo de cada persona, el carácter y el grado de adaptabilidad, sociabilidad, autoconcepto y motivación del niño. Elementos que considera de naturaleza social puesto que vienen determinados por su contexto familiar, escolar y sociocultural. Son estos los que marcan el inicio de aprendizaje con un adiestramiento previo a partir de los tres años, y un acceso a los trazos de la escritura a los cinco años, o en algunos casos una espera hasta los seis años.

			Para abundar en lo que se considera normal o anormal en la evolución grafoescritural del niño, las profesoras Lin Pérez-Calvo Soler y Dolors Mora Domingo han realizado una investigación profunda que está a punto de materializarse en dos importantes obras que confiamos saldrán antes de finalizar este 2018.

			
1.2.3. 	Modelos caligráficos escolares

			Tradicionalmente la cursiva (escritura a mano natural ligada) se ha enseñado en la escuela, aunque el modelo caligráfico variaba según los países siguiendo unos rasgos característicos y distintivos entre ellos. La cursiva también se denomina escritura ­ligada, puesto que su trazado requiere continuidad entre las letras, es decir, las letras de cada palabra están ligadas, unidas entre sí. Es un trazado de mayor calidad por la ­complejidad de los enlaces y por la combinación de sus variados elementos compositivos: curvas, bucles, regresiones y barras.

			Por influencia anglosajona se introdujo posteriormente otro modelo llamado script (escritura a mano simplificada desligada). La script es una escritura cuyas formas se han limitado al máximo y se compone solo de palos y círcu­los, los cuales combinados sirven para trazar todas las letras, desligadas unas de las otras. Por ello, también es conocida como letra de imprenta (escritura a mano imitando la letra de molde o impresa).

			Sonia Blasco (2008) que ha investigado en profundidad acerca del aprendizaje del trazado gráfico, señala que los educadores consideran que las dificultades que emergen durante este proceso están en relación directa con la complejidad de la letra que se enseñe, es decir, con los trazos que la conformen. Por tanto, una escritura más simplificada, solo de palos y círcu­los, se estima el modelo más apropiado para iniciarse por su simplicidad. Y una vez que el niño lo haya aprehendido, puede dar el salto hacia la escritura cursiva, que se entiende es el objetivo final escolar porque satisface dos premisas básicas: rapidez y legibilidad (se discrimina con mayor facilidad).

			Entre los especialistas favorables a la letra script, como Hulliger y Kuhlman, Dottrens, Gray, Leif, Falinski, Bruchner y Bond, Bannatyne, Horroks, Condemarín, Castillo y Mercer, se subraya que al ser una escritura simplificada es más fácil de aprender. Su simplicidad permite que niños pequeños puedan satisfacer su curiosidad sobre la escritura y su necesidad de expresarse mediante el trazo, pues se sienten estimulados en su aprendizaje, y por tanto, felices. La frustración que lleva aparejada la desilusión y pesar por no ser competente en el dominio de la escritura es una de las principales causas por las que el niño con dificultades grafoescriturales paulatinamente abandona esta actividad y se convierte en un escritor pobre con consecuencias muy negativas para su posterior futuro académico y profesional. En este sentido, la script es más clara y limpia, y eso la hace más legible que la cursiva; dicha nitidez y legibilidad comporta un mejor rendimiento escolar en actividades como ortografía y redacción (Blasco, 2008).

			En los centros escolares catalanes se emplea la letra de palo, una mayúscu­la simple para iniciar a los niños partir de los tres años (P3) en la lectoescritura. Y a partir de los cinco años, cinco años y medio (P5) aproximadamente se realiza el cambio a la letra cursiva, que es el punto final del proceso. La tendencia general es avanzar progresivamente hacia una escritura natural, espontánea y más veloz. Años atrás algún centro educativo como, por ejemplo, la Escuela Suiza que sigue el método de la Escuela Alemana (situado en Esplugues de Barcelona) enseñaba solo la letra script, pero a partir del año 2008 implementaron la letra cursiva (Puente, 2011).

			Por tanto, actualmente ningún centro escolar catalán sigue el método script ni tampoco el método Secades «escribir es fácil» que se basa en el escrit, un tipo de caligrafía intermedio entre el script y la cursiva que es más utilizado en la comunidad valenciana. Las ventajas transitorias que ofrece este método se centran sobre todo en un aprendizaje a edad más temprana, a los cinco años de edad, ya que es más simple y produce menos diferencias entre niños hábiles y con dificultades dentro de un mismo grupo, en contraposición a la escritura cursiva que es más compleja y requiere mayor tiempo en la enseñanza y en la realización por parte de los niños (Olmos, 1997). Se ha determinado en un cuatrimestre, una integración final parecida en el periodo de cambio de un modelo a otro; teniendo las mismas dificultades de ­aprendizaje en la ­escritura cursiva los alumnos iniciados en escrit que los cursivos (Pedraza, 1997). Pero no todos los especialistas confían en una transición tan modélica, pues encuentran diversos problemas de adaptación, sobre todo en la confección de los enlaces, que es la esencia de la cursiva.

			Autores como Montessori, Bandet, Ajuriaguerra, Borel-Maisonny, Feldman, Tannhaurser, Rincón, Feldman, Lebrero, Lalande y Molina, destacan que la cursiva es una escritura personalizada, rápida y fluida con un trazado de calidad superior. Tiene mayor legibilidad porque se discrimina con mayor facilidad, y eso la hace más adecuada en situaciones dispedagógicas, especialmente con niños disléxicos (sobre este último particu­lar, Deva, Manso, del Campo y Rejas defienden el uso de una escritura u otra, en función del caso específico del niño).

			También se valora el hecho de que la cursiva favorece el sentido global del discurso y la continuidad en el pensamiento, y además potencia una mayor comunicabilidad social. Todos ellos se muestran reticentes a la enseñanza inicial con la escritura script, porque opinan que puede reportar consecuencias perniciosas a medio y largo plazo. Las críticas se centran sobre todo en el tiempo y la manera de hacer el paso de la script a la cursiva, y en las mayores dificultades que tienen los infantes para efectuar los enlaces en las letras cuando ya están acostumbrados a un sistema basado en el desligado (Blasco, 2008).

			Cuando se produce el cambio de la escritura tipo script o palo a la cursiva o ligada, el niño, ante las dificultades, usa algunos trucos o ingenios propios del «pequeño profesor» (análisis transaccional) para disimular los accidentes, sobre todo del enlace, y en todo caso, se han estudiado esas características grafonómicas que determinan la calidad del trazado.

			Respecto a las soluciones infantiles para afrontar el trazado de los enlaces, se establece una diferenciación según el nivel de escritura del infante. En el nivel inferior, habitualmente, se trazan letras adosadas que dan una falsa sensación de ligación, se producen desligados con un enlace sobrepuesto (letras bailando) y angulosidad (determinada por la incapacidad de hacer el enlace curvilíneo que se requiere). Mientras, en el nivel superior escritural, las estrategias empleadas son más complejas como, por ejemplo, enlaces por abajo, rompiendo el equilibrio de la línea de base, enlaces inoportunos donde no son necesarios, y el llamado punto de soldadura, que consiste en una parada a medio de camino de la ejecución de la curvatura del enlace, necesaria para poder continuar con el trazado. En ocasiones está tan bien realizado que el punto es casi imperceptible y es necesario auxiliarse de una lupa para poder verlo (Blasco, 2008), (Viñals y Puente, 1999).

			La introducción del ordenador en las aulas como ayuda para la enseñanza de la lectoescritura ha abierto un interesante debate entre aquellos que priman el soporte digital con programas informáticos específicos que al ser interactivos ofrecen muchas más posibilidades, al tiempo que los introducen en un entorno digital desde edades tempranas (nativos digitales). Frente a los que anteponen el soporte físico (pizarra, papel) y las manualidades (pintura y plastilina) como activadores de conexiones cerebrales más profundas que permiten un refuerzo superior sobre el conocimiento aprendido. De hecho, recientes estudios demuestran que la escritura analógica, aunque no es tan veloz como la efectuada sobre tablero, es más rica cognitivamente, puesto que exige un procesamiento de la información, comprensión y sintetización de la misma, que redunda —especialmente a los estudiantes cuando toman sus apuntes en clase, o a los profesionales en reuniones de trabajo— en un mejor rendimiento académico y laboral, al no convertirse en meros transcriptores de palabras (Dynarski, 2017).

			
1.3.	La caligrafía en entornos digitales

			La implementación de las nuevas tecnologías de información y comunicación comprende ya todas las esferas de la actividad humana, incluyendo la escritura manuscrita. En nuestros computadores se incluyen fuentes digitales que imitan la escritura a mano, así como el instrumento de escritura que las genera y el estilo caligráfico. Son las denominadas, manuscritas o script, y se clasifican en: caligráficas, góticas y rotuladas. Algunos ejemplos de fuentes digitales son: Aelfa, Belphebe, Brush, Edwardian Script, Old English, Killigraphy, Medieval Victoriana, Vivaldi, etc. (Martínez Castillo, 2009).

			Al mismo tiempo, y contrariamente a lo que se podría presumir, el desarrollo y especialización tecnológica, en vez de desterrar el trazo a mano, ha comportado su incorporación a los entornos digitales: dispositivos, aplicaciones y redes sociales conforman una amalgama de posibilidades que exprimen la infinita capacidad creadora de la escritura «analógica». Término este que procede del ámbito tecnológico y que se emplea para referirse a la escritura manual.

			Dispositivos como Galaxy Note de Samsung, que permiten la escritura y el dibujo a mano alzada, admiten aplicaciones como RubioAb1 y Pupitre de Cuadernos Rubio y Santillana, respectivamente, que ofrecen sus contenidos por franjas de edad y materias en dispositivos donde los niños pueden ­practicar la escritura manuscrita, ejercitando memoria, percepción visual y grafomotricidad, resultando como un juego con premios y recompensas cuando han superado un determinado nivel. También existe la aplicación S Note, que facilita la edición de las notas y dibujos realizados a mano con el S Pen (lápiz inteligente), insertando fotos, vídeos y otros complementos que posteriormente se podrán compartir con otros usuarios en PENUP, una red social basada en esta particu­laridad (Puente, 2015).

			Esta tendencia del mercado tecnológico de hacerse suya, la escritura «analógica» se inició en el año 2011 cuando Samsung sorprendió con un nuevo producto, el Galaxy Note, el cual ha ido evolucionando hasta el actual modelo Galaxy Note 4 que fue presentado el viernes 24 de Octubre de este año 2014 en el paraninfo de la Universidad Complutense de Madrid (UCM).

			Este producto es un híbrido entre un teléfono y una tableta, lo que los expertos denominan con el anglicismo phablet, o mediante su castellanización ‘tabléfono’. No vamos a detallar las múltiples prestaciones del producto, pero sí señalaremos lo más característico y que está en relación con la materia que nos ocupa, la escritura. El Galaxy note 4 incluye un stylus o estilete (accesorio de computador), una varilla alargada con final puntiagudo con la que se interactúa en las pantallas táctiles (permite navegar, señalar con precisión) y que efectivamente recupera la antigua denominación del útil inscriptor empleado en los albores de la escritura. Concretamente en Mesopotamia alrededor del año 3000 a. C. donde la técnica de escritura empleada era un estilete, una caña cortada con la que se inscribían símbolos sobre una tablilla de arcilla húmeda, dando como resultado la escritura cuneiforme.

			Este stylus se ha convertido ahora en un lápiz inteligente —S Pen— que se asemeja a un bolígrafo o pluma. El tabléfono, gracias al lápiz inteligente y, sobre todo, a la mayor dimensión de la pantalla, permite reproducir el proceso de la escritura manual en condiciones similares a lo tradicional. Lo escrito, garabateado o dibujado se conserva en formato digital y se puede compartir en cualquier parte del mundo.

			Para el lanzamiento publicitario del producto se creó la campaña #vuelveaescribir con gran repercusión mediática, en la que diversos personajes conocidos del mundo artístico o cultural explicaban por qué se decantaban por la escritura manuscrita y cómo les hacía sentir. Además se revelaban una serie de datos sobre el impacto de las nuevas tecnologías en la acción escritural facilitados por IPSOS, una empresa especializada, entre otras cosas, en neuromarketing, que realizó una encuesta por encargo de Samsung en la que participaron 1001 personas desde los 16 hasta los 65 años (Abad, 2014).

			En síntesis, los resultados fueron los siguientes:

			

			
					
•	¿Escribe mensajes de texto con el teclado del móvil?

					
–	75 % escriben casi a diario en el móvil con el teclado.

					
–	De estos, un abrumador 91 %, son jóvenes entre 16 y 24 años.

					
–	Un 54 % son adultos entre 55 y 65 años.

					
•	¿Por qué?

					
–	Comodidad y prontitud (sencillez, facilidad): 36 %.

					
–	Permite compartir y enviar información: 34 %.

					
–	Permite conservar y almacenar la información 28 %.

					
•	¿Qué actividades escribe con el móvil?

					
–	Felicitaciones de cumpleaños: 71 %.

					
–	Logros personales: 56 %.

					
–	Temas relacionados con la Navidad: 54 %.

					
–	Mensajes de cariño, de apoyo: 50 %.

					
–	Cartas de amor: 43 %.

					
–	Cartas de desamor: 20 %.

					
•	¿Qué actividades escribe a mano?

					
–	Cuestiones laborales, las referentes al trabajo: 83 %.

					
–	Listas de la compra: 80 %.

					
–	Subrayar y corregir textos: 75 %.

					
•	¿Cuáles son los soportes que más utiliza?

					
–	Post-it: 60 %.

					
–	Libretas pequeñas: 55 %.

					
–	Folio en blanco: 49 %.

					
–	Agendas: 46 %.

					
•	¿Lleva siempre un bolígrafo a mano?

			

			El 83 % considera importante llevar siempre un bolígrafo encima por si es necesario realizar cualquier anotación, pero reconoce que es difícil.

			
					
•	Nostalgia. ¿Qué echa más de menos que fuera escrito a mano?

					
–	Cartas: 41 %.

					
–	Postales: 31 %.

					
–	Felicitaciones: 25 %.

					
–	Cartas de amor: 20 %.

					
•	¿Cuáles son sus frases preferidas que prefiere escribir o ver a mano?

					
–	«Te quiero»

					
–	«Te echo de menos»

			

			

			El posicionamiento de Samsung, por la recuperación del modo tradicional de comunicación escrita en el entorno digital (Puente, 2015) al que todos nos vemos abocados, responde al deseo de la empresa de satisfacer una necesidad de los consumidores. Cubrir un vacío que los usuarios demandan y que es visto como una gran oportunidad económica. Por eso investigan, y además en un sector puntero sometido a rápidos cambios, realizan una importante inversión económica para desarrollar un producto del que en la versión Note 3, se vendieron diez millones de unidades en los dos primeros meses de venta.

			En esta escalada por la conquista del «bien preciado», su competidor, Apple, a quien tras ironizar sobre el «pantallón» de Samsung, le faltó tiempo para producir su modelo ­iPhone 6, e iPhone 6 Plus, sorprendió el 30 de Diciembre de 2014, con la patente n.° 8.922.530 concedida por la Oficina de Marcas y Patentes de Estados Unidos sobre un lápiz inteligente «comunicating stylus» que usa acelerómetros, un hardware de conexión inalámbrica y almacenamiento interno. Detecta los movimientos de la mano, reconociendo la gestualidad de la escritura y dibujo, y los transmite a un dispositivo remoto como un ordenador, smartphone o tableta permitiendo su visualización en la pantalla en tiempo real, o bien los almacena para su posterior revisión. Lo que diferenciaría esta patente de otros lápices similares, es su capacidad para escribir y dibujar sobre cualquier superficie sin que medie ­preparación alguna, incluso en el aire, gracias a unos sensores de posicionamiento.

			Esta recuperación de la técnica de escritura manual frente a la escritura a través del teclado, es una reivindicación de lo personal, singular, particu­lar, emotivo, íntimo y cercano que internaliza, vehicu­la, expresa y hace vibrar gracias a las pequeñas variaciones grafoescriturales. Esas desigualdades que, rítmicamente combinadas, rezuman la esencia humana frente a lo aséptico, distante, impersonal y mecánico que provoca la apabullante uniformidad de los caracteres tipográficos (Puente, 2015).
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